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Prólogo

La movilidad social ha sido durante décadas la promesa central de nuestras sociedades. La idea es, en realidad, sencilla: cualquiera puede mejorar su posición en la vida con esfuerzo y oportunidades. Sin embargo, en tiempos de creciente desigualdad y fragilidad social, esa promesa no se cumple para todos y debe repensarse con urgencia.

En este contexto, la Fundación Julius Baer ha asumido un compromiso estratégico con la reducción de la desigualdad económica, guiada por su misión de crear oportunidades duraderas para las personas en situación de vulnerabilidad. La Fundación está convencida de que el cambio sostenible no depende solo del acceso a recursos, sino también de comprender las aspiraciones, las barreras simbólicas y las oportunidades reales que enfrentan los individuos. En 2022, la Fundación impulsó una colaboración con el Centro de Estudios de Conflicto y Cohesión Social (coes) para profundizar aquellas dimensiones de la movilidad social que hoy resultan cruciales. Durante un período crítico en Chile y en el mundo —tras la pandemia de Covid—, no solo se llevóa cabo un riguroso trabajo de investigación cualitativa y cuantitativa, sino que también se organizaron espacios de diálogo en torno a tres preguntas centrales: primero, el verdadero poder de la educación; segundo, el estigma de clase; y tercero, el costo emocional del ascenso social. Este encuentro entre investigación rigurosa y acción filantrópica parte de una convicción compartida. La Fundación Julius Baer y el centro de investigación coes creen que construir mayor equidad exige escuchar, reflexionar y transformar no solo las condiciones materiales, sino también los imaginarios colectivos sobre el éxito y la pertenencia.

Este libro nace de una necesidad profunda de ir más allá de los indicadores económicos para descifrar los valores, aspiraciones y contradicciones que subyacen en la experiencia de moverse —o no— dentro de la estructura social. Fruto de tres años de investigación llevada a cabo por un equipo multidisciplinario, este trabajo no se limita a medir cuántos cambian de clase, sino que interroga para quiénes es posible la movilidad, a qué costos y en nombre de qué ideales. Basado en más de 300 entrevistas y un estudio cuantitativo a nivel nacional con más de 1.500 participantes, el relato que aquí se presenta no siempre es coherente;de hecho, muchas respuestas resultan incluso contradictorias o ambiguas. Pero esta confusión no es sorprendente. Sucede cuando se formulan preguntas tan profundas como: «¿Puede el mérito convertirse en un privilegio disfrazado?» o «¿Es posible ascender sin negar los propios orígenes?». Justamente en esa tensión reside una crisis de sentido; cuando la movilidad se percibe como una carrera individual, deja de cumplir su función pública.


El trabajo plasmado en este libro nos recuerda que la movilidad no es solo un logro personal, sino un termómetro de justicia y cohesión social. Al explorar los nuevos significados de la prosperidad y las tensiones entre esfuerzo, estructura y reconocimiento, abre un espacio indispensable para repensar qué tipo de sociedad queremos —no solo en Chile, sino también en toda América Latina.

La Fundación Julius Baer reconoce y valora profundamente la labor rigurosa, sensible y comprometida del coes en este proceso. Su trabajo no solo ha generado conocimiento de alta calidad, sino que ofrece una herramienta fundamental para la reflexión colectiva. Este libro es, sin duda, un aporte esencial para quienes buscan comprender y transformar las bases de la desigualdad, con el fin último de construir sociedades más justas, inclusivas y solidarias. Vemos en este libro no solo una base para investigaciones y debates futuros, sino también una invitación a seguir construyendo puentes de diálogo entre distintos actores, en el mismo espíritu que inspira la colaboración entre la Fundación Julius Baer y coes.




Fundación Julius Baer






Introducción

¿Cuánta movilidad, para quiénes y en base a qué criterios? ¿Cuáles son las antiguas y nuevas aspiraciones de quienes experimentan movilidad social? ¿Qué significados adquiere hoy la prosperidad? ¿Podemos pensar la movilidad social como un logro de la sociedad y no solo individual, más allá de talentos y esfuerzos? ¿Hasta qué punto la movilidad constituye una justa retribución a los esfuerzos y expectativas de las sociedades contemporáneas? ¿Cómo evitar que el mérito se convierta en un privilegio encubierto? ¿Es posible alcanzar el ascenso social mediante los me-canismos que hasta ahora han sido socialmente valorados? ¿Podemos imaginar sociedades donde el éxito no suponga dejar atrás los propios orígenes? Responder estas y otras preguntas semejantes se ha vuelto un asunto central para el funcionamiento de las sociedades contemporáneas, para sostener su cohesión y el sentido de pertenencia y propósito de sus miembros. 

Mérito, origen o suerte: Trayectorias exitosas y costos subjetivos de la movilidad social en el Chile contemporáneo es parte de una larga tradición analítica en ciencias sociales, particularmente con profundas raíces sociológicas. En este marco, la movilidad social se entiende como la posibilidad, suceda ello o no, de que las personas modifiquen su posición de clase o estatus social a lo largo de su vida.1 No es casualidad que se trate de un rasgo de las sociedades post-estamentales y de aquellas que atravesaron fuertes procesos de migración campo-ciudad, cuando la posición social de destino dejó de ser necesariamente la del origen familiar. Los individuos pueden aspirar —y a menudo deben hacerlo, introyectando una moral y un ethos de progreso personal— a mejorar sus condiciones de vida, por ejemplo, tras haber experimentado carencias materiales y/o culturales, o a transmitir condiciones adecuadas de bienestar cuando estas ya existían en sus familias nucleares. Sin ser necesariamente equitativas en términos de igualdad de condiciones, las sociedades con altos niveles de movilidad social son vistas como más abiertas y meritocráticas, es decir, aquellas donde se premia el esfuerzo y el talento. En cambio, las sociedades con baja movilidad relativa, incluso en los extremos de la pirámide social, son generalmente consideradas cerradas: guiadas por la transmisión intergeneracional de privilegios dentro de grupos de élite, condenando a los pobres a la pobreza y a las clases medias a un esfuerzo vano por alcanzar posiciones de poder o riqueza.


Al respecto, frente a visiones que podrían enfatizar demasiado los movimientos entre clases sociales, niveles de ingresos o capitales culturales, defendemos una comprensión de la movilidad social como un fenómeno plural, un mosaico de trayectorias, vivencias y dilemas. Ascender socialmente puede ser gratificante y satisfactorio, pero no todo es necesariamente color de rosa o pura obtención de beneficios; existen costos, incluso afectivos, que pueden perdurar en el tiempo. Mérito, origen o suerte reúne historias de personas a lo largo de Chile que, desde ángulos complementarios y a veces contrapuestos, muestran las complejidades de “surgir” en sociedades cada vez más desiguales. Este estudio, realizado por un equipo de investigadores e investigadoras de ciencias sociales cuyos propios caminos implicaron dejar atrás un lugar de origen, se sumerge en relatos personales entrecruzados con análisis teóricos para comprender uno de los debates sociales y políticos más urgentes de nuestro tiempo: ¿hasta qué punto se cumple la promesa de movilidad social en las sociedades contemporáneas? Y, una vez alcanzado el ascenso, ¿se sigue adelante sin mirar atrás o se recorre un camino sinuoso con idas y vueltas? Al reunir diversas voces que encarnan estos dilemas, este libro aspira a ser una herramienta crítica para el diálogo académico y social sobre cómo construir puentes entre trayectorias de origen y destino, con la convicción de que no basta solo con cruzarlos.

La desigualdad ha crecido en las últimas décadas en numerosos países, y el debilitamiento de la movilidad social se presenta como un desafío urgente, dada la rigidez que caracteriza la posición de las personas tanto en la base como en la cima de la estructura social (Savage, 2021). En otras palabras, en ambos extremos de la pirámide social, donde se encuentran los más ricos y los más pobres, cada vez hay menos posibilidades de moverse. Esta rigidez no sería constante en el tiempo, sino que parece profundizarse en las nuevas generaciones. Hoy parece bastante extendida la idea de que vivimos un nuevo ciclo histórico, en el que el capital financiero genera más renta que el trabajo, creando un círculo vicioso: a mayor desigualdad, menor movilidad (Major y Machin, 2018). Asimismo, muchos jóvenes profesionales, a menudo primeros universitarios en sus familias, lejos del sueño de disfrutar de una movilidad social efectiva, están condenados a ser arrendatarios crónicos, sin poder acceder a la adquisición de una vivienda en un mercado inmobiliario con exigencias y costos crecientes.


Considerando las evidentes consecuencias que estos fenómenos pueden tener en los ámbitos social y político, este estudio busca comprender la experiencia de la desigualdad y la movilidad social a una escala cercana a las personas y situada en sus contextos. Se atiende especialmente a la manera en que las comunidades, los grupos y los individuos acceden, negocian y gestionan posiciones de poder, recursos y reconocimiento que suelen ser restringidos, exclusivos o elusivos. 

Este libro es resultado del proyecto “Trayectorias exitosas de movilidad social en el Chile contemporáneo: dinámicas individuales, territoriales y estructurales en el abordaje de la desigualdad de riqueza”, cuyo objetivo fue comprender las dinámicas y mecanismos de reproducción de la desigualdad en un caso específico del Sur Global: Chile. Este país ha sido conocido por funcionar como un laboratorio de políticas neoliberales durante la dictadura de los años setenta y ochenta y presentar una desigualdad muy alta en la distribución de la riqueza. Al mismo tiempo, experimentó un crecimiento económico sostenido, procesos de movilidad social rápidos desde los años noventa y la anhelada reducción de la pobreza a menos de dos dígitos. Todo ello se asoció al desarrollo de demandas de transformación política y cultural, cristalizadas recientemente en un estallido social y dos fallidos procesos de cambio constitucional. A través de los relatos de más de 300 entrevistados y entrevistadas, esta investigación analiza el periodo, lleno de contradicciones, del retorno de la democracia, la expansión educativa y el fortalecimiento de la clase media, con mejoras en la formalidad laboral, en un contexto de auge de las materias primas (commodity boom). Al mismo tiempo persistían altos niveles de informalidad en los mercados laborales y de la vivienda, una fuerte dependencia de los recursos naturales y una alta reproducción de privilegios y desigualdades, estrechamente ligada a la concentración económica y al acceso desigual a la voz política.


Durante los dos últimos años, desde 2023, al realizar las entrevistas, nos encontramos en un punto crítico: las brechas entre ricos y pobres son las más altas en 30 años (Keely, 2018),y el ingreso promedio del 10% más rico es 27 veces superior al del 10% más pobre. La desigualdad ya no puede considerarse un tema secundario. Las crisis sanitaria y económica actuales han intensificado estas preocupaciones, especialmente respecto a la situación de las clases medias y su “temor al descenso social”.Al respecto, Mau (2015) advierte sobre la brecha que se está abriendo entre una clase media exitosa y otra que experimenta procesos de movilidad descendente o que, al menos, no podrá mantener su calidad de vida previa. Esta situación comienza a evidenciarse también en países como Chile. Los problemas de los “suelos pegajosos” y los “techos de cristal” podrían hacer que una generación con más años de educación formal cuente con menos recursos económicos que sus padres.

En un mundo que se jacta de la igualdad de oportunidades, una verdad incómoda persiste: el lugar donde naces determina, en gran medida, hasta dónde puedes llegar. En las sociedades actuales, el ascenso social se ha vuelto cada vez más una excepción que una regla. Redes de influencia, contactos y códigos culturales, además de la educación, suelen ser obstáculos persistentes para alcanzar una movilidad social efectiva y duradera. La educación, otrora considerada el gran nivelador social, se ha convertido en un campo de batalla donde los grupos más privilegiados despliegan estrategias y formas de capital cultural (idiomas, prácticas culturales, gustos) y social (redes y conexiones) para reproducir e incluso mejorar su posición. En este sentido, es necesario reconocer que las élites también enfrentan mayor competencia interna; como describe Turchin (2023) en End Times, “la sobreproducción de la élite” obliga a asegurar sus posiciones mediante prácticas aún más sofisticadas de clausura social. Así, se extiende lenta pero firmemente la idea de que, para lograr una movilidad social de largo recorrido, se requiere más que solo el mérito.


A pesar de todas las dificultades mencionadas, han existido trayectorias de movilidad social que merecen especial atención en nuestro trabajo. Nos referimos a aquellas que han transitado hacia las clases media alta y alta, superando techos de clase, género, raza, etnia y territorio. Sostenemos que el surgimiento de estos sujetos con movilidad ascendente está vinculado a ciudadanos reflexivos, quienes podrían encontrarse “atrapados en el medio”: entre sus afinidades derivadas del origen familiar y la socialización temprana, por un lado, y sus vidas actuales habitando en distintos entornos sociales y culturales (Sepúlveda, 2023). Estas personas se enfrentan a tensiones entre autenticidades en disputa (Méndez, 2008) y experimentan un malestar frecuente, muchas veces interiorizado (Bourdieu, 1984). En una sociedad donde la movilidad ascendente se ha asociado fundamentalmente a esfuerzos individuales y familiares, y menos a mecanismos estructurales o procesos colectivos, estas transiciones suelen vivirse como una tensión entre el éxito y el desarraigo. Por ello, en este libro abordamos tanto las luces como las sombras de la movilidad social, argumentando que, en estas tensiones, a veces interiorizadas como problemas individuales, existe una emocionalidad involucrada que contribuye a imaginar nuevas formas de promover un sentido de pertenencia inclusivo y una cohesión social más igualitaria. 

Movilidad social: de quién

Las experiencias desiguales de movilidad social deben analizarse considerando aspectos como las condiciones de vida dispares desde la infancia, que generan rutas diferenciadas de acceso a la universidad. Sepúlveda y Lizama-Loyola (2021) muestran que, en América Latina y Chile, además de las desigualdades de clase, las dimensiones de género y etnia también juegan un rol significativo en las trayectorias de movilidad. Para explorar estas dinámicas, nuestro libro recopila historias de generaciones recientes de hombres y mujeres de distintos orígenes sociales, etnias, naciones y territorios, quienes no solo han superado la pobreza, sino que han logrado acceder a posiciones de clase media y media alta dentro de la estructura social chilena. 


Desde la perspectiva de género, una tradición arraigada en los estudios clásicos de estratificación social ha tendido a omitir su papel en la reproducción de clases, donde las mujeres a veces quedaban excluidas de los análisis de movilidad social debido a su relación intermitente con el trabajo asalariado fuera del hogar. Frente a ello, los enfoques feministas e interseccionales han contribuido significativamente a visibilizar las particularidades que enfrentan mujeres y hombres en procesos de ascenso social. Las asimetrías de género en el mercado laboral, tanto en ingresos como en oportunidades de acceder a posiciones de autoridad, han sido ampliamente documentadas en las últimas décadas (Ngai y Petrongolo, 2017). La evidencia global muestra que las brechas entre hombres y mujeres son mayores en ocupaciones que requieren mayor nivel educativo. Por ejemplo, el Informe sobre brecha salarial de género por ocupación 2019 revela que, en EE.UU., entre las ocupaciones con mayor desigualdad se encuentran los “gerentes financieros”, donde los ingresos de las mujeres representan solo el 63.6% de los que disfrutan los hombres. Este tipo de hallazgos confirma que las ocupaciones de altos ingresos presentan las mayores brechas salariales de género (Abramo y Valenzuela, 2009). En este libro, ofrecemos una radiografía detallada de mujeres que han cruzado “el techo de cristal”, logrando entrar a directorios de instituciones públicas y privadas. A través de historias de vida, reconstruimos sus contextos y las formas de ascender profesionalmente, así como los costos y aprendizajes de este largo recorrido. Además, profundizamos en las dificultades y oportunidades individuales, estructurales e institucionales que enfrentan cuando son también las primeras profesionales de sus familias. 

No obstante, nuestro análisis de género, clase social y movilidad no se limita a las mujeres. También presentamos historias de hombres que han ascendido socialmente y que enfrentan obstáculos y tensiones vinculados tanto a expectativas cumplidas como a frustraciones. Asimismo, conversamos con hombres que se han visto confrontados a mandatos de masculinidad asociados al éxito profesional. Este trabajo dialoga con el libro The Labour of Hope (Petit, 2024), que analiza el caso de jóvenes en Egipto que buscan movilidad social, mostrando cómo la esperanza se convierte en un recurso negociable o incluso mercantilizable. En otras palabras, la “esperanza” se cultiva como sueño y como discurso público, pero también como forma de consumo frente a las dificultades reales de la movilidad en sociedades altamente desiguales, donde el éxito masculino resulta determinante para la pertenencia. En este marco, la esperanza se convierte en una estrategia de supervivencia que incluye prácticas como microemprendimientos, loterías y plegarias religiosas: todas maneras de aspirar a salir de la precariedad o, al menos, tolerarla. Así se instala una “industria del sueño imposible”, en la que la retórica de “si quieres, puedes” se explota al máximo para legitimar desigualdades en contextos de exclusión estructural.  


En nuestra investigación también abordamos los relatos de quienes han optado por emprender: personas vinculadas a las industrias creativas, la innovación y las nuevas tecnologías de la información, especialmente a la fundación de start-ups. Analizamos los repertorios de capital simbólico que estas trayectorias conllevan (Irani, 2019) y cómo han abierto amplias oportunidades para el talento y la inversión, muchas veces protagonizadas por individuos provenientes de entornos precarios (Bergvall-Kåreborn y Howcroft, 2013), quienes lograron consolidarse como profesionales y/o emprendedores exitosos en diversas partes del mundo (Farrugia, 2019). En estas trayectorias de movilidad ascendente se observa una actualización de la figura del individuo “hecho a sí mismo”, en contraste con la riqueza heredada, así como una visión individualista que busca distanciarse del origen al enfatizar las virtudes de la meritocracia. Nuestro análisis recoge esta comprensión híbrida de las nuevas subjetividades, donde confluyen rasgos de conservadurismo tradicional y de liberalismo fuerte (Broockman et al, 2019; Mau, 2015). 

Movilidad social, identidad y diversidad

Habilidades sociales como la resiliencia, la comunicación efectiva, la ética del trabajo duro y la autoconfianza parecen ser algunas de las cualidades más valoradas en los espacios que ofrecen los puestos codiciados dentro de las clases medias altas profesionales y directivas; en otras palabras, todo aquello que pueda presentarse como talento u orientación al logro. Sin embargo, estas características, consideradas con frecuencia como “naturales” o “de personalidad” son en realidad cultivadas socialmente en el seno de las familias más privilegiadas como una estrategia activa de reproducción de clase (Lareau, 2011; Gayo y Méndez, 2025). La interiorización de tales rasgos constituye un peldaño difícil de alcanzar para quienes provienen de contextos con referentes culturales distintos y que, en cierto modo, carecen de ese sentimiento de pertenencia en el lugar adecuado, en sintonía con las demandas del entorno. 


Particularmente, esto se observa en el caso de personas provenientes de familias vulnerables, territorios alejados o comunidades indígenas o migrantes. En materia de movilidad educativa y urbana, si bien los pueblos indígenas han incrementado su acceso a la universidad y, con ello, la obtención de títulos profesionales, enfrentan múltiples limitaciones estructurales. Los pueblos mapuche y aymara ilustran estos procesos en la medida en que incrementan su presencia en sectores urbanos, lo que ha generado transformaciones tanto en la percepción interna —cómo se conciben a sí mismos en términos de clase, su relación con la naturaleza, la propiedad, entre otros aspectos— como en la percepción externa, es decir, cómo son vistos por el resto de la población (vecinos, empleadores y otros). Pese a ello, estos grupos aún registran las tasas más bajas de ingreso a la universidad. 

Asimismo, se analizan las trayectorias socioespaciales de quienes han accedido a la educación superior y hoy ocupan posiciones de alto reconocimiento social, poniendo atención tanto a su movilidad geográfica como al modo en que el contacto con otros grupos impacta en sus identidades étnicas, territoriales y de clase. 

Además, recogemos los relatos de personas que han migrado a Chile desde distintos países —tanto de la región como de otros continentes— y han logrado insertarse en las capas medias altas y altas del país. Se observa que los migrantes de primera generación experimentan frecuentemente una movilidad descendente en términos de estatus ocupacional o de posición relativa en la escala salarial. Para comprender este proceso, analizamos la doble trayectoria de movilidad: en el lugar de origen y en el de llegada, Chile. Siguiendo investigaciones previas, constatamos que, en los casos de migración Sur-Sur (Stefoni et al., 2019) dentro de América Latina, la evidencia es heterogénea: mientras inmigrantes argentinos tienden a mantener su estatus social y posición de clase, quienes provienen de Perú o Venezuela enfrentan con frecuencia procesos de movilidad descendente, incluso si son temporales. Estas trayectorias no lineales se explican por los desafíos que implica contar con un bajo capital social en el país de llegada o con un capital cultural de origen que no siempre es reconocido en el país de destino.  


Así, en este libro sostenemos que moverse en la estructura social no consiste únicamente —y a veces ni siquiera principalmente— en ganar más dinero, sino que implica también una transformación identitaria que muchas personas viven como traumática. Los “nuevos ricos” o “recién llegados” (Méndez y Gayo, 2019) suelen ser vistos como intrusos en círculos establecidos, experiencia que profesionales de origen humilde describen como sentirse “espías en territorio enemigo” o padecer un persistente “síndrome del impostor”. Morton (2019) ha denominado a este fenómeno los costos éticos del ascenso social, expresados en el debilitamiento de vínculos familiares, amistades, lazos comunitarios e incluso de la identidad de origen. No obstante, demostramos que tales costos no se reducen al plano ético —como decidir cuánto contribuir económicamente a la familia, mudarse de barrio o redefinir las amistades—, sino que incluyen también costos sociales, emocionales y psicológicos. La movilidad, en este sentido, puede conllevar la pérdida de redes de apoyo, vínculos afectivos y sentido de pertenencia. 

Desde el punto de vista emocional, algunos autores vinculan este malestar con sentimientos de culpa (Álvarez-Rivadulla, 2024) o incluso con la vergüenza de clase. Este fenómeno no solo aparece en quienes experimentan el ascenso social, sino también en aquellos que viven profundas contradicciones derivadas de su privilegio. Según Morton (2019), ello ocurre porque, en sociedades de clases medias relativamente recientes, no hemos aprendido a hablar sobre lo que implica cambiar de posición social y todas las complejidades que ello conlleva. Predomina la tendencia a contar solo la parte de la historia que confirma que “se ha actuado bien y por ello se ha tenido la recompensa esperada”, mientras se deja cerrada la caja de lo que se abandona, de aquello que con frecuencia se prefiere ocultar o silenciar.  


Entonces, de acuerdo con esta literatura, ¿qué sacrifica quien asciende en la pirámide social? Morton examina las trampas éticas de la movilidad, mostrando —a través de testimonios de estudiantes de primera generación en universidades de élite— que el éxito suele implicar desarraigo identitario: la necesidad de negociar entre la lealtad a la comunidad de origen y la adaptación a espacios regidos por códigos ajenos. También describe crisis de legitimidad y una sensación persistente de complicidad sistémica (y culpa) al enfrentar el dilema de beneficiarse de estructuras que siguen excluyendo a otros como ellos. En línea similar, Álvarez-Rivadulla (2024) enfatiza el precio que deben pagar los jóvenes universitarios de primera generación para ingresar a la élite. Tal como muestran también nuestras entrevistas, la construcción de redes en estos espacios conlleva tensiones éticas respecto a la propia autenticidad (Méndez, 2008), la renuncia parcial a ella mediante la necesidad de “actuar” para encajar y el desgaste emocional de sentirse siempre “el otro”. Las conclusiones de estos trabajos resultan profundamente desafiantes: incluso cuando personas de grupos históricamente excluidos logran entrar en instituciones de poder, pagan un tributo psicológico que rara vez aparece en las métricas de movilidad.

Esta es la razón por la que, en este estudio, buscamos animar un diálogo público sobre las consecuencias —tanto positivas como negativas— que acarrea la movilidad ascendente, mostrando que no se trata solo de problemas que cada persona deba gestionar de forma atomizada, sino de procesos colectivos, hechos sociales compartidos que revelan cuánto tienen en común los individuos. Por lo tanto, sostenemos que la movilidad social de quienes provienen de sectores menos favorecidos implica que sus trayectorias personales y afectivas —con todos sus claroscuros— pueden comprenderse como un camino común, inscrito en estructuras sociales y económicas más amplias, de escala macrosocial.

Sin embargo, debemos dejar claro que este libro no se centra únicamente en las dificultades de quienes ascienden, sino que también examina las modalidades de ganancia personal y colectiva. Así, nuestro trabajo —como otros recientes— celebra la movilidad social como una dinámica que genera mayor autonomía y reconocimiento individual, al tiempo que enfatiza la necesidad de reconocer los costos relacionales que conlleva. Esta perspectiva permite sentar las bases para construir narrativas éticas colectivas que contribuyan a conciliar el progreso personal con la justicia social.  


¿En qué estamos hoy y qué nos depara el futuro? 

Nos encontramos en un momento en que la movilidad social sigue siendo un horizonte que adquiere profundo sentido en las trayectorias de las personas. Hoy persiste una significativa adhesión al principio meritocrático, aunque convive con críticas y sospechas sobre su funcionamiento real, particularmente ante la frecuente percepción de que los recursos económicos y simbólicos son apropiados por quienes han contado con mayores oportunidades y privilegios desde su origen. Todo indica que estamos en un punto de inflexión: somos testigos y partícipes de una situación marcada por economías estancadas que complican el ascenso social, junto con un escenario político caracterizado por la aspereza propia de los conflictos sociales derivados de la frustración ante la falta de oportunidades, incluso para quienes se consideran merecedores de posiciones superiores a las alcanzadas por sus padres. 

Por ello, resulta fundamental abrir un diálogo sobre lo que implica entender la movilidad social como un proyecto colectivo, así como en torno a los modos en que instituciones, organizaciones y empresas pueden promover prácticas que acompañen y reconozcan a quienes la experimentan. Se trata, en definitiva, de propiciar organizaciones donde se cultiven y valoren nuevos talentos, así como relatos compartidos por quienes hasta ahora han quedado fuera de las historias oficiales. 

Finalmente, este libro busca equiparnos intelectualmente para reflexionar sobre un escenario —quizá un tanto distópico, pero factible— en el que se consolide la realidad de generaciones que no logren reproducir las condiciones de vida y el estatus social de sus padres. ¿Cómo procesar esta situación sin cargarla con el estigma del retroceso, asumiéndola como historias igualmente valiosas? En contextos de economías volátiles y democracias en tensión, la movilidad no está garantizada ni es lineal o predecible. De ahí la urgencia de pensar en las inquietudes personales y colectivas, así como en las redes de protección que requeriremos para un futuro que, en gran medida, se construye en el presente. 


Nuestra propuesta no entrega fórmulas simples, sino que invita a transitar un laberinto de preguntas tan incómodas como necesarias. 

Estructura del libro 

El capítulo 1 examina las experiencias de mujeres que han accedido a cargos de dirección y gerencia en empresas públicas y privadas. Se analizan trayectorias de largo recorrido hacia posiciones de prestigio y estatus en la sociedad, ámbitos de los que las mujeres han estado históricamente excluidas. Lo que estáen juego no es solo el acceso a una mayor retribución económica, sino también la entrada a espacios de toma de decisiones y de ejercicio del poder. Los capítulos 2 y 3 se centran en las trayectorias ascendentes de mujeres y hombres profesionales, respectivamente. En ambos casos, la atención está puesta en las experiencias y percepciones de quienes son primera generación universitaria en sus familias. El análisis destaca los factores que posibilitan estas trayectorias de ascenso y los significados que la movilidad social adquiere, siendo la familia y la educación pilares centrales que explican y otorgan sentido al proceso. El capítulo 4 aborda la experiencia de quienes no solo se han movido socialmente, sino también geográficamente: personas que, por diversas razones, han decidido migrar a Chile. Se exploran los significados asociados al tránsito entre la sociedad de origen y la de destino, donde los códigos y capitales reconocidos en la primera no siempre encuentran validación en la segunda. Estos trayectos implican desafíos significativos, situando en el centro la pregunta por la pertenencia y la identidad. El capítulo 5 examina las experiencias de movilidad ascendente de personas indígenas, con especial énfasis en las tensiones y dilemas que enfrentan quienes se identifican con comunidades históricamente excluidas y marginadas de las posiciones más privilegiadas. Se destacan los hitos decisivos en estos procesos de movilidad, al tiempo que se resalta la dimensión colectiva que conlleva el ascenso. Finalmente, el capítulo 6 se ocupa de un ámbito económico al que los estudios de movilidad social han prestado poca atención, pero que ha cobrado creciente relevancia: el emprendimiento y las start-ups. Aquí se analizan las trayectorias educativas de quienes integran este mundo, las motivaciones que los llevan a apartarse de los caminos tradicionales hacia el éxito y las expectativas de ascenso que proyectan hacia el futuro. 








1 Véase el glosario al final del libro, donde se ofrecen definiciones de los conceptos clave relacionados con la movilidad social y las desigualdades. 









Metodología: para el estudio cualitativo de la movilidad social

Introducción

La investigación sobre movilidad social suele remitirse a cifras, porcentajes de personas que ascienden o descienden en la escala social y gráficos que ilustran el progreso socioeconómico de cada generación respecto de la anterior. A través de esta tradición cuantitativa se ha avanzado de manera decisiva en el análisis comparado de los patrones de movilidad durante los últimos cincuenta años. Estudios en esta línea serán citados ocasionalmente en nuestro trabajo, aunque más bien estarán presentes de forma implícita dada nuestra formación y el interés que hemos desarrollado sobre la materia a lo largo de nuestras trayectorias académicas. Queremos dejar claro, por lo tanto, que reconocemos y valoramos esa escuela, vinculada a metodologías como los análisis log-lineares, las tablas de origen y destino, o los aportes de académicos como John Goldthorpe y el esquema egp desarrollando junto a sus colegas desde la década de 1970, aplicados también al estudio de casos en nuestra región. Sin embargo, en este libro optamos por tomar distancia metodológica de estas contribuciones, proponiendo un enfoque cualitativo de la movilidad social. Partimos de la convicción de que detrás de cada promedio, porcentaje o métrica de cambio existen múltiples historias, y nuestro propósito es narrarlas de manera ordenada en torno a los grandes temas que atraviesan. 

Con este objetivo, durante los últimos dos años escuchamos y analizamos más de trescientas entrevistas, en su mayoría historias de hombres y mujeres pertenecientes a estratos altos de la sociedad chilena, siendo de especial interés para nuestro estudio aquellas de quienes llegaron allí gracias a su trabajo, mostrando capacidad para aprovechar las oportunidades que se les presentaron a lo largo de sus vidas. Dentro de este diverso universo de experiencias de movilidad ascendente, recogimos los relatos de personas migrantes, de quienes se vinculan al mundo del emprendimiento y las start-ups, de mujeres y hombres provenientes de sectores sociales más vulnerables y de quienes se reconocen como parte de pueblos originarios como el Aymara, el Quechua y el Mapuche, cuyas historias dan cuenta de su capacidad para negociar identidades, proyectos colectivos e individuales. De este modo, nos planteamos tempranamente el desafío de reunir una pluralidad de trayectorias de movilidad como vía para proponer que, en esta multiplicidad, se encuentran las claves para una comprensión cabal de las formas que adopta la movilidad social en el Chile actual. 


El enfoque cualitativo, atento a las trayectorias múltiples de movilidad, nos llevó a diseñar una ruta metodológica cuyo rasgo central fue la aproximación biográfica para reconstruir sus trayectorias de vida. En coherencia con ello, empleamos la entrevista en profundidad semi-estructurada como principal técnica de investigación. En este capítulo damos cuenta de los detalles del proceso: cómo seleccionamos a las y los participantes, qué tipo de preguntas incluyó nuestra pauta de entrevista y por qué decidimos incorporar interrogantes específicas a ciertos grupos, como migrantes, élites, emprendedores e indígenas. También abordamos las estrategias de análisis utilizadas y los resguardos éticos implementados para garantizar el anonimato. 

Sobre la muestra

Para alcanzar los objetivos planteados, se propuso una muestra integrada por personas situadas, en su mayoría, en los segmentos altos de la sociedad y que hubiesen experimentado movilidad social ascendente. La conformación de esta muestra se orientóa capturar una amplia diversidad de experiencias y trayectorias, lo que llevó a definir tres criterios que, en conjunto, originaron 12 grupos o segmentos. El primero fue de tipo sociodemográfico,el segundo se relacionó con categorías ocupacionales y el tercero requirió residir en distintas regiones del país. 


El criterio sociodemográfico estableció cuatro grupos: hombres, mujeres, pueblos indígenas y población migrante. Incluir a pueblos originarios y migrantes permitió poner atención en categorías frecuentemente invisibilizadas en estudios sobre movilidad social con cobertura nacional. En términos de género, se procuró un equilibrio entre hombres y mujeres, considerando que las mujeres están subrepresentadas en trabajos de altos ingresos, de manera que fuera posible explorar un mayor número de trayectorias femeninas.  

Según el criterio ocupacional, se definieron tres grupos: profesionales egresados de universidades de alto prestigio, miembros de la alta dirección pública y privada, y personas con experiencia en emprendimientos o creación de empresas, preferentemente en sectores de economías creativas vinculadas a la innovación, las tecnologías de la información, el ocio o los servicios a empresas y terceros. La elección de estos criterios se fundamenta, por un lado, en considerar que el acceso y egreso de universidades de alto rendimiento es un factor central para la movilidad social, especialmente para los grupos más desfavorecidos. Por otro lado, quienes ocupan la alta dirección suelen ser profesionales con estudios universitarios que alcanzan puestos de alta responsabilidad gracias a su desempeño, experiencia y redes sociales, factores de éxito que buscamos examinar. Finalmente, se incluyó a personas vinculadas a las “economías creativas”, también llamada “economía naranja”, un sector menos estudiado desde nuestra perspectiva y que ha experimentado un crecimiento notable en los últimos años, acompañado de mayor atención política, empresarial y mediática.

Con el fin de capturar la diversidad ocupacional, los egresados/as de universidades de alto rendimiento comprendieron profesionales de distintos campos, incluyendo abogados/as, ingenieros/as, médicos/as, economistas, ingenieros/as comerciales, arquitectos/as, psicólogos/as, entre otros. Los miembros de la alta dirección provenían de los sectores público y privado, mientras que, respecto a las economías creativas, se priorizaron experiencias relacionadas con tecnologías digitales, distinguiéndolas de otros tipos de emprendimientos.


Respecto a la cantidad y distribución de la muestra según estos dos criterios, la tabla 1 muestra el detalle de las personas entrevistadas.

Tabla 1. Distribución de la muestra por criterio











	
Categorías sociodemográficas


	
Categorías ocupacionales





	
Profesionales egresados de universidades de alto prestigio


	
Miembros de la alta dirección


	
Economías creativas: mundo de la innovación y el emprendimiento


	
Total





	
Hombres clase alta


	
S1: 70 personas


	
S2: 20 personas


	
S3: 15 personas


	
105





	
Mujeres clase alta


	
S4: 70 personas


	
S5: 20 personas


	
S6: 15 personas


	
105





	
Pueblos indígenas


	
S7: 40 personas


	
S8: 5 personas


	
S9: 5 personas


	
50





	
Migrantes


	
S10: 30 personas


	
S11: 5 personas


	
S12: 5 personas


	
40





	
Total


	
210


	
50


	
40


	
300







Considerando la distribución geográfica, el tercer criterio tuvo como propósito incluir a personas de distintas regiones del país: las macrozonas norte y sur, y la Región Metropolitana. La tabla 2 detalla la distribución de entrevistas en los 12 segmentos se acuerdo con este criterio. En ciertos casos no se definió un número de entrevistas anticipadamente, por la dificultad de identificar perfiles específicos, pero todas las celdas contaron con al menos un participante.

Tabla 2. Distribución por segmentos y zonas










	
Segmentos


	
Sur


	
RM


	
Norte





	
S1: Hombres clase alta profesionales


	
10


	
50


	
10





	
S2: Hombres clase alta en cargos directivos


	
5


	
10


	
5





	
S3: Hombres clase alta en economías creativas


	
2-3


	
10


	
2-3





	
	
	
	



	




	
	
	



	
S4: Mujeres clase alta profesionales


	
10


	
50


	
10





	
S5: Mujeres clase alta en cargos directivos


	
5


	
10


	
5





	
S6: Mujeres clase alta en economías creativas


	
2-3


	
10


	
2-3





	
S7: Pueblos indígenas profesionales


	
5-10


	
15


	
5-10





	
S8: Pueblos indígenas en cargos directivos


	
Sin meta asociada





	
S9: Pueblos indígenas en economías creativas


	
Sin meta asociada





	
S10: Migrantes profesionales


	
5-10


	
15


	
5-10





	
S11: Migrantes en cargos directivos


	
Sin meta asociada





	
S12: Migrantes en economías creativas


	
Sin meta asociada







La búsqueda de casos para cada segmento fue intencionada y se desarrolló en tres pasos:



•	Paso 1: revisión de historias publicadas en medios de comunicación y contacto con organizaciones de la sociedad civil, así como con instituciones públicas y privadas. Entre los medios consultados se incluyen La Tercera, Diario Financiero, Canal 13 (programa Becados), El Mercurio,El País, The Clinic, entre otros. Algunas de las instituciones, fundaciones y organizaciones contactadas fueron la Red de Mujeres en la Alta Dirección Pública (redmad), Women in Energy, Clapes uc, Women in Mining, el Servicio Civil, Mujeres Bacanas y Comunidad Mujer.

•	Paso 2: una vez identificadas las personas, se estableció contacto con ellas para informarles sobre los objetivos del proyecto y extenderles la invitación a participar en una entrevista.

•	Paso 3: al confirmar su participación, se aplicó una encuesta de caracterización que funcionó como último filtro de selección, permitiendo construir una base de datos con información relevante para el análisis, especialmente para identificar de manera ágil características de cada caso, como las sociodemográficas. Posteriormente, se agendaba la entrevista y se asignaba a un/a entrevistador/a. La mayoría de las entrevistas se realizaron mediante la plataforma Zoom, y un número reducido de manera presencial.


Trayectorias de vida en las entrevistas como espacio reflexivo

Este libro emplea un enfoque cualitativo para explorar en profundidad las experiencias de movilidad social de personas con variados perfiles sociodemográficos y socioeconómicos en Chile. La perspectiva metodológica adoptada es interpretativa y crítica, lo que permite analizar cómo las trayectorias sociales se construyen, se relatan y se resignifican en contextos de desigualdad estructural, tensiones identitarias y demandas de reconocimiento. La investigación se centra en las trayectorias de vida desde un enfoque biográfico (Bertaux, 1999), permitiendo identificar los eventos más relevantes que marcaron las experiencias de movilidad social. De este modo, se reconstruyen vivencias familiares, sociales y laborales significativas, mientras los entrevistados/as revisitan su infancia, familia, escuela, estudios universitarios, primeros trabajos y decisiones tomadas a lo largo del tiempo. El enfoque biográfico conecta las historias individuales con los contextos sociales, culturales y políticos del país, mostrando la relación entre movilidad social y cambios estructurales en Chile. Este enfoque se enmarca asimismo en tradiciones interseccionales, decoloniales y feministas, situando el conocimiento en la experiencia y validando la voz de los sujetos/as como fuente legítima de saber. 

La invitación a mirar retrospectivamente sus vidas y la de sus padres, así como a proyectarse hacia el futuro, fomentó un ejercicio reflexivo que se convirtió en un elemento clave para la construcción narrativa de sus trayectorias de movilidad social. Resultó notable que, en numerosas ocasiones, los entrevistados/as señalaran que era la primera vez que pensaban en la movilidad social como concepto y reflexionaran sobre los recursos que habían posibilitado su ascenso. Asimismo, se observó que las personas eran selectivas respecto a cómo narrar y qué aspectos de sus vivencias compartir. 

Las entrevistas en profundidad fueron semiestructuradas, con una duración habitual de entre 60 y 90 minutos. Cada sesión se grabó con consentimiento informado y posteriormente se transcribió para su análisis. En todo momento se garantizóel anonimato de los participantes, utilizando pseudónimos y evitando referencias directas a instituciones o territorios que pudieran comprometer su identidad.


La pauta de entrevista se diseñó con el propósito de abarcar diversos aspectos de las trayectorias de movilidad social, organizados en cinco dimensiones principales:



1.	Los significados de la movilidad social: se buscó profundizar en la biografía de la persona, prestando atención a su situación socioeconómica y a los cambios que experimentó a lo largo de su trayectoria. Se indagó sobre los significados y explicaciones que las y los entrevistados otorgan a su movilidad social, considerando su experiencia familiar, escolar y universitaria.

2.	La trayectoria laboral: se examinaron los principales desafíos y logros, abordando la formación de redes profesionales, la evaluación que las personas hacen de ellas y posibles discriminaciones por género, situación migratoria o pertenencia a un pueblo indígena.

3.	La relación entre patrimonio y movilidad social: se buscó conocer cómo se vinculan ambos elementos y la experiencia de la persona en la obtención de patrimonio, incluyendo dificultades que hayan surgido en el proceso.

4.	El rol de las élites: se indagó sobre la percepción de las élites, la autoidentificación con ellas y el rol que estas juegan en la movilidad social de otros/as.

5.	Proyecciones para el país: se invitó a las y los participantes a emitir juicios sobre las posibilidades de movilidad social futura en Chile y a identificar los principales desafíos para alcanzarla.



En el caso de ciertos grupos de entrevistado/as que podrían enfrentar problemáticas particulares vinculadas con el tema estudiado, las entrevistas pusieron un mayor énfasis en determinados aspectos, como se detalla a continuación:



•	En el caso de las mujeres en cargos directivos, el acento estuvo en la superación del “techo de cristal”, es decir, en cómo lograron acceder a posiciones de liderazgo en la dirección pública o privada pese a las inequidades de género y a las barreras características de espacios laborales masculinizados.


•	En lo referido a los pueblos originarios, se profundizó en las dimensiones identitarias, indagando de qué modo estas identidades se activan, se transforman o se reafirman. Se prestó también especial atención a las experiencias de discriminación asociadas a la pertenencia étnica.

•	En cuanto a las personas migrantes, se puso énfasis en sus trayectorias de desplazamiento y en las dificultades que implicó transitar entre países. Se exploró cómo estos recorridos incidieron en su movilidad social y en qué formas de discriminación se tradujeron.



Para comprobar la validez de la pauta, se realizó un pretest con seis entrevistas. Los resultados mostraron que esta respondía de manera adecuada a los objetivos planteados, efectuándose, cuando correspondía, ajustes léxicos y en el orden de las preguntas. Asimismo, el pretest permitió estimar la duración probable de las entrevistas y ajustar la pauta de modo que pudiera ser respondida en su totalidad en aproximadamente una hora. 

Estrategia de análisis

Para procesar el gran volumen de información recopilada, se empleó el análisis temático como método principal (Braun y Clarke, 2006). Lo datos se organizaron en torno a categorías emergentes vinculadas con las etapas de la trayectoria (educación, inserción laboral, proyecciones de futuro) y con dimensiones como tensiones identitarias, formas de agencia y experiencias de discriminación o exclusión. 

Las narrativas de los/as participantes fueron examinadas a partir de ejes que permitieron comprender no solo las trayectorias de movilidad social en sus dimensiones educativas, profesionales y territoriales, sino también las condiciones estructurales, simbólicas y subjetivas que las posibilitan o dificultan. En este marco, se identificaron obstáculos como la discriminación de género y racial, las barreras institucionales, la ausencia de redes de apoyo y diversas experiencias de exclusión en ámbitos educativos y laborales. Al mismo tiempo, emergieron factores habilitantes como el apoyo familiar, el acceso a becas y políticas de acción afirmativa, así como formas de capital social y cultural que amplían los sentidos de la movilidad social.


Un eje analítico central fue la dimensión de clase, que permitió diferenciar las experiencias de los distintos grupos de la muestra. Se exploraron asimismo las trayectorias de inserción laboral, evidenciando patrones de segmentación, racismo y sexismo es-tructural, así como, en algunos casos, límites en el acceso a posiciones de poder. A pesar de estas barreras, los relatos también muestran importantes formas de resistencia y agencia, manifestadas en estrategias de resignificación identitaria, prácticas de colectivización y valorización de saberes indígenas como recursos para habitar y transformar los espacios académicos y profesionales. Finalmente, las proyecciones hacia el futuro expresadas por los/as participantes reflejan tanto expectativas individuales de bienestar como compromisos colectivos, reforzando la necesidad de comprender la movilidad social desde una perspectiva situada, relacional y epistémicamente plural.

En el análisis y la redacción de los capítulos, algunas citas de los/as entrevistados fueron editadas o corregidas para evitar errores tipográficos y facilitar la lectura y comprensión. La intervención en dichos fragmentos ha sido mínima, pues su propósito es transmitir de manera fidedigna las palabras y el sentido de las narraciones recogidas. 

La investigación se desarrolló conforme a la Ley 19.628 sobre protección de datos personales y bajo los principios éticos de la Declaración de Singapur. Todos los procedimientos fueron revisados y aprobados por el Comité de Ética Científica de la Pontificia Universidad Católica de Chile. La participación fue voluntaria, basada en consentimiento informado, garantizando el derecho a desistir o suspender la entrevista en cualquier momento, sin consecuencia alguna. Las entrevistas fueron anonimizadas y, para efectos de la codificación, se utilizó una nomenclatura que permitiera identificar el número de caso, el segmento de pertenencia (1 a 12) y la fecha del encuentro; por ejemplo: “E125_S4_2023.7.19”. 


En la escritura de los capítulos, los casos se referencian de manera más comprensible, permitiendo al lector identificar rápidamente características claves del entrevistado/a según la argumentación de cada capítulo: edad, sexo, profesión y nacionalidad. En las citas en que también se recoge la voz del entrevistador, se le identifica con una “e” minúscula, mientras que al entrevistado/a se le asigna una “E” mayúscula. 

El análisis se apoyó en el software maxqda, lo que permitió sistematizar el corpus de entrevistas y asegurar la trazabilidad del proceso interpretativo.

Libro de códigos

Para el análisis, se diseñó un libro de códigos alineado con la pauta de entrevista, estructurado en ocho macrocategorías. Esta organización buscó garantizar un nivel de detalle adecuado durante la codificación, dada la gran cantidad de entrevistas y de códigos a asignar.

A continuación, se presentan las ocho macrocategorías y sus funciones respectivas:



1. Características biográficas: identifican los distintos ciclos y estilos de vida de personas, sus contextos familiares, educacionales y territoriales, así como momentos de crisis atravesados.

2. Significados de la movilidad social: recogen las formas en que las personas definieron la movilidad social a partir de sus experiencias, incluyendo sus aspiraciones y autoidentificación de clase.

3. Externalidades de la movilidad social: se registran los quiebres, distanciamientos o costos asociados al proceso de movilidad social.

4. Explicaciones sobre la movilidad social: reúne las razones mencionadas por las personas respecto de su movilidad, en relación con factores estructurales, individuales y territoriales. También aparece la “suerte” como concepto.

5. Trayectoria laboral: codifica la información sobre la historia laboral, desde los inicios hasta el trabajo actual, junto con otros empleos señalados como relevantes. Incluye además obstáculos e hitos destacados. 


6. Patrimonio: recoge la información relativa a bienes y capitales adquiridos, así como las oportunidades derivadas de haberlos heredado o recibido como apoyo familiar (por ejemplo, para el emprendimiento).

7. Rol de las élites: refiere especialmente a las preguntas sobre este actor.

8. Proyecciones: aborda las evaluaciones respecto de las posibilidades de movilidad social en Chile hacia el futuro.

9. Variables de caracterización: identifica y confirma todas las variables incluidas en la encuesta de caracterización. Constituye un insumo clave para realizar cruces de información y segmentar el análisis por variables como edad, nacionalidad, entre otras.



Reflexiones finales

Este estudio se llevó a cabo a partir de 300 entrevistas biográficas en profundidad realizadas en distintas regiones del país, con migrantes —incluidos algunos recientes—, personas de pueblos originarios, mujeres y hombres de clase alta, así como fundadores de start-ups. Se trata de uno de los esfuerzos más extensos de investigación cualitativa sobre movilidad social emprendidos hasta ahora en América Latina. 

En términos comparativos, la magnitud de nuestro corpus se sitúa a la par —e incluso en algunos casos supera— la de estudios internacionales de referencia. Por ejemplo, el proyecto longitudinal Life Chances del Brotherhood of St Laurence en Australia siguió a 167 participantes durante 34 años, combinando entrevistas y cuestionarios para rastrear cómo el origen familiar, las políticas públicas y las redes de apoyo moldean la movilidad social. Sus hallazgos muestran que la brecha de oportunidades tiende a ampliarse con el tiempo, subrayando que la desigualdad es resultado de decisiones políticas (Bowman y Harrison, 2024). Por su parte, Chankseliani et al. (2025) examinaron la movilidad vinculada a la reducción de la pobreza a partir de 143 entrevistas en 57 países, mientras que Côté et al. (2023) analizaron 220 entrevistas con emprendedores indígenas en tres naciones angloparlantes. A su vez, la investigación británica Families, Social Mobility and Ageing: An Intergenerational Approach, 1900-1988 (Thompson, 2005) combinó un diseño de muestra por cuotas nacionales con 444 entrevistas de historia de vida realizadas a 110 familias de Inglaterra, Gales y Escocia. Este esfuerzo buscó captar la movilidad a lo largo de tres generaciones, explorando simultáneamente trayectorias ocupacionales, cambios educativos y transformaciones en las relaciones de género dentro del hogar. Estas investigaciones ofrecen propuestas metodológicas y temáticas que permiten entablar un diálogo con hallazgos como los obtenidos en Chile. En este sentido, el alcance de nuestro trabajo no solo radica en que duplica o triplica los volúmenes de información habituales en estudios cualitativos, sino también en la incorporación de la intersección entre origen étnico, clase social y estatus migratorio en un mismo marco analítico nacional, junto con la inclusión de fundadores de start-ups y profesionales de élite de los sectores público y privado, ampliando así el espectro de trayectorias examinadas y posibilitando contrastes empíricos entre grupos tradicionalmente distantes en la jerarquía social chilena.


Por lo tanto, la amplitud de la muestra tuvo consecuencias significativas, ya que permitió combinar saturación teórica con heterogeneidad socioterritorial y, de este modo, generar evidencia situada que captura variaciones inter e intragrupales en género, etnicidad, clase, capital cultural y territorio. La estrategia metodológica de este estudio se diseñó tanto para cumplir con los estándares internacionales de rigor cualitativo como para responder a los desafíos específicos de la movilidad social en Chile. Todo ello orientado a construir un lente capaz de observar matices y contrastes internos sin sacrificar la posibilidad de generalización teórica. 
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